
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 

 
 

 



 

“¿Cuál es la respuesta?” 
 

Queridos hermanos y hermanas 

En esta Ceremonia de hoy queremos invitarlos a reflexionar 

juntos sobre una frase que Carlos nos compartió, que, en su 

simpleza, encierra una profundidad inmensa. La frase dice: 

“El camino es la respuesta, no la pregunta.” 

Vivimos esta existencia buscando constantemente respuestas. 

Preguntamos por qué nos sucede lo que nos sucede, por qué el 

dolor toca a nuestra puerta, por qué a veces sentimos que 

avanzamos sin ver resultados, por qué la vida parece desviarse 

de lo que imaginamos. Nos llenamos de interrogantes, como si en 

ellas habitara la verdad, como si en una respuesta concreta y 

definitiva fuéramos a encontrar la paz. 

Pero, ¿y si la paz no estuviera en la respuesta? ¿Y si la verdad no 

estuviera en el final? ¿Y si todo aquello que tanto buscamos no 

estuviera en un punto de llegada, sino en cada paso que damos? 

Ahí es donde esta frase cobra vida: el camino es la respuesta. 

Desde nuestra mirada humana, solemos pensar que la vida es 

una sucesión de metas. Crecemos creyendo que debemos llegar a 

algún lugar: alcanzar logros, cumplir objetivos, resolver 

problemas. Y cuando no llegamos, cuando algo no se da como 

esperamos, sentimos frustración, incertidumbre, incluso vacío. 

 



 

Porque creemos que el sentido está en el resultado. 

Pero desde una mirada de Fe, todo cambia. La Fe nos enseña 

que no estamos aquí solo para llegar, sino para transitar. Que 

cada paso tiene un propósito, incluso cuando no lo entendemos. 

Que cada experiencia, cada encuentro, cada caída y cada 

levantada forman parte de un diseño que no siempre vemos, 

pero que siempre existe. 

Cuando decimos que el camino es la respuesta, estamos diciendo 

que no necesitamos entender todo para avanzar. Que no es 

necesario tener todas las certezas para seguir adelante. Que la 

vida no se revela de golpe, sino que se va mostrando en la 

medida en que caminamos con confianza. 

Porque la Fe no se trata de tener todas las respuestas. La Fe se 

trata de caminar aun cuando no las tenemos. 

Cuántas veces nos detenemos esperando claridad. Cuántas veces 

postergamos decisiones, acciones, sueños, porque sentimos que 

“todavía no es el momento”, que “falta algo”, que “no sabemos 

lo suficiente”. Y en esa espera, sin darnos cuenta, dejamos de 

vivir. 

Pero el camino no espera. La vida no se detiene. Y cada día que 

no caminamos por miedo a no saber, es un día en el que nos 

alejamos de aquello que podríamos descubrir si simplemente 

avanzáramos. 

El camino es la respuesta, porque es en el andar donde se revela 

 



 

el sentido. Es en la experiencia donde se comprende lo que antes 

parecía confuso. Es en la acción donde se transforma lo que 

parecía imposible. 

Desde la Fe, esto tiene aún más fuerza. Porque cuando 

caminamos con Fe, no caminamos solos. Caminamos 

acompañados por una presencia que no siempre vemos, pero que 

siempre está. Una presencia que guía, que sostiene, que orienta 

incluso cuando creemos estar perdidos. 

Y aquí es donde aparece una verdad profunda: muchas veces 

creemos que estamos buscando a Dios en las respuestas, cuando 

en realidad Dios se manifiesta en el camino. 

En el esfuerzo, en la perseverancia, en la paciencia. En la 

capacidad de seguir adelante aun cuando el panorama no es 

claro. En la humildad de aceptar que no controlamos todo, pero 

confiamos en que hay algo mayor que sí lo hace. 

Permítannos compartirles una historia. 

Había una vez un hombre que vivía en un pequeño pueblo 

rodeado de montañas. Desde niño, escuchaba hablar de una luz 

que se encontraba en la cima de la montaña más alta. Decían 

que quien llegaba a esa luz encontraba todas las respuestas: el 

sentido de su vida, la paz que tanto anhelaba, la comprensión de 

todo lo vivido. 

El hombre creció con ese deseo en el alma. Y un día decidió 

emprender el viaje. Preparó sus cosas, se despidió de su gente y 

 



 

comenzó a caminar hacia la montaña. 

El camino no fue fácil. Había tramos empinados, días de frío 

intenso, momentos de soledad. En más de una ocasión pensó en 

volver. Se preguntaba si realmente valía la pena tanto esfuerzo 

por una luz que ni siquiera había visto. 

Pero algo dentro de él lo impulsaba a seguir. No era certeza. No 

era seguridad. Era Fe. 

En el trayecto, fue encontrando otras cosas. Conoció personas 

que lo ayudaron, aprendió a superar obstáculos, descubrió 

fortalezas que no sabía que tenía. También enfrentó sus miedos, 

sus dudas, sus limitaciones. 

Y así, paso a paso, fue avanzando. 

Después de mucho tiempo, finalmente llegó a la cima. Exhausto, 

pero lleno de expectativa, buscó la famosa luz. Y allí estaba: una 

luz suave, cálida, envolvente. 

Se acercó con emoción, esperando que en ese instante todas sus 

preguntas fueran respondidas. Pero no ocurrió nada 

extraordinario. No escuchó una voz. No recibió un mensaje 

claro. Solo sintió una profunda paz. 

Confundido, se sentó y miró hacia abajo. Y fue en ese momento 

cuando comprendió. 

Vio todo el camino recorrido. Recordó cada dificultad superada, 

cada aprendizaje, cada encuentro. Y entendió que todo lo que 

había buscado en la cima, lo había encontrado en el camino. 
 



 

La luz no estaba solo en la cima. La luz había estado en cada 

paso. 

Hermanos y hermanas, esa historia no es ajena a nosotros. Es 

nuestra propia historia. 

Cuántas veces buscamos una “luz final”, una respuesta 

definitiva que nos diga que todo tiene sentido. Pero la vida no 

funciona así. La vida no es una meta que se alcanza y listo. La 

vida es un proceso continuo, un camino en constante 

movimiento. 

Y es en ese movimiento donde está la respuesta. 

Cuando ayudamos a alguien, ahí está la respuesta. Cuando 

perseveramos a pesar de las dificultades, ahí está la respuesta. 

Cuando elegimos el bien aun cuando sería más fácil hacer lo 

contrario, ahí está la respuesta. Cuando seguimos creyendo, aun 

en medio de la duda, ahí está la respuesta. 

La Fe nos invita a confiar en el proceso. A dejar de 

obsesionarnos con el “por qué” y comenzar a abrazar el “para 

qué”. A entender que no todo tiene que ser comprendido de 

inmediato, porque hay verdades que solo se revelan con el 

tiempo. 

El camino es la respuesta porque nos transforma. Porque nos 

moldea. Porque nos enseña lo que ninguna explicación podría 

enseñarnos. 

Y también porque nos conecta con algo más grande que nosotros 

 



 

mismos. 

Cada paso que damos con intención, con amor, con Fe, nos 

acerca a esa verdad profunda que no se explica con palabras, 

pero se siente en el alma. 

No tengamos miedo de no tener todas las respuestas. No 

tengamos miedo de no entender todo lo que vivimos. Tengamos 

miedo, sí, de dejar de caminar. 

Porque quien deja de caminar, deja de descubrir. 

Quien deja de confiar, se desconecta de la vida. 

Quien deja de creer, pierde la posibilidad de ver la luz en el 

camino. 

Hoy la Hermana Teresa nos invita a cambiar la mirada. A dejar 

de buscar respuestas afuera y comenzar a reconocerlas en cada 

paso que damos. 

A valorar el proceso, a abrazar el presente, a confiar en que 

cada experiencia tiene un propósito, incluso cuando no lo vemos. 

Porque no estamos perdidos. Estamos en camino. 

Y si estamos en camino, estamos en la respuesta. 

Pidamos a Dios para que cada uno de nosotros pueda caminar 

con Fe, con esperanza, con la certeza de que no necesitamos 

tener todo resuelto para seguir adelante, si Teresa nos sostiene. 

Pidamos a Dios para que podamos entender que la vida no se 

trata de encontrar una respuesta final, sino de vivir cada paso 

con sentido. 
 



 

Y pidamos a Dios que, cuando miremos hacia atrás, podamos 

ver no solo un destino alcanzado, sino un camino lleno de 

aprendizajes, de amor, de crecimiento, dónde nuestra FE nos 

acompañó. 

Porque al final, hermanos y hermanas, no será la respuesta lo 

que nos transforme. 

Será el camino y la FE instalada en nuestra alma. 

Y en ese camino, siempre, siempre, está Dios acompañándonos. 

Que Dios nos proteja, que Jesús nos ilumine, que la Hermana 

Teresa nos guíe y que María nos acompañe. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


	 
	 
	 
	 

